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Ciudad del Vaticano 

La cancelación de la beatificación y del encuentro en Asís

 
¡Su Santidad! 
Durante últimos 6 años, Le hemos enviado decenas de cartas relativos a la reforma de la Iglesia. La Iglesia está pasando por una gran crisis interna, cuya fuente son dos raíces envenenados: 
 
1) la teología histórico-crítica, que niega la divinidad de Cristo y la inspiración Divina de la Sagrada Escritura; 
2) el respeto por las religiones paganas, a saber, el respeto por los demonios (el falso espíritu de “Nostra Aetate” y el gesto de Juan Pablo II en Asís en 1986);
Muchas veces Le hemos pedido que no permitiera la beatificación de Juan Pablo II, mas por el contrario, que hiciera arrepentimiento público por su gesto apostato, el cuál trajo las consecuencias horribles para la Iglesia. 
El bolchevique Lenin decía: "La religión es el opio del pueblo." A nosotros, que vivimos durante unos décadas bajo la dictadura comunista, este lema fue empujado constantemente en la cabeza. Ahora, tenemos que constatar con consternación que Lenin tuvo razón en cierto aspecto. Obvio, que este opio del pueblo son las religiones paganas que en lugar de reverenciar a Dios verdadero, reverencian a los demonios. La Iglesia Católica fue la torre de la verdad y la conciencia de los pueblos. Durante últimas décadas se ha convertido también en el opio de los pueblos anteriormente cristianos y en el opio de la humanidad. ¿Por qué? Debido a traición de su propia esencia, que es la relación ortodoxa y viva con Cristo, así como la verdadera misión. Esta relación ha sido sustituida por así llamado cientificismo de la teología histórica-crítica y por el respeto falso a las religiones paganas. Por causa de estos dos crímenes contra la esencia del Evangelio, la jerarquía apostata y teólogos heréticos han traído sobre sí la anatema de Dios, pronunciada en Gálatas 1,8-9. 
El Tratado de Lisboa puso por la prioridad la homosexualidad depravada y la eliminación de todos los valores morales y espirituales, incluyendo los valores cristianos. Las Naciones Unidas también promueven este demonización, incluso entre los niños más pequeños y además, promueven la regulación, en otras palabras el genocidio de la humanidad. ¿Qué hizo Usted, como sucesor de Pedro en contra de esto? ¿Amonestaba Usted? Advertía Usted? 
A lo largo de 26 años del pontificado de Juan Pablo II y 6 años de Su pontificado, los estados anteriormente cristianos han sufrido un cambio espiritual. Han aceptado al espíritu del anticristo y a la homodictadura. En esta situación crítica, Irlanda católica tuvo que decidir a favor o en contra del homodictatorial Tratado de Lisboa. Obispo irlandés Noël Treanor arrogantemente y mendazmente manipuló a los católicos irlandeses y dejó que este demonio de la perversión y de la muerte penetrara en toda la Europa. No se le ha castigado hasta el día de hoy. La maldición para la apostasía espiritual de la jerarquía Católica son los escándalos de pedofilia y de homosexualidad entre el clero y la jerarquía. Nadie ha sido castigado. La maldición de la apostasía y de la infección homosexual sigue destruyendo la Iglesia. El punto culminante de su eliminación es Su proclamación de beatificación del apóstata Juan Pablo II el 1 de mayo de 2011. Además de esto, Usted ha declarado el jubileo de su gesto apostata en Asís, el cuál ocurrió hace 25 años. 
Su Santidad, Usted como Pedro, está obligado en el primer lugar proteger la pureza de la fe. A través del gesto de beatificación y el gesto en Asís, Usted está haciendo exactamente lo contrario. En el nombre del Dios Trino, ante todos los cristianos y no sólo católicos, Le rogamos y llamamos públicamente: ¡Cancele la planeada beatificación del apóstata Juan Pablo II! ¡Cancele el jubileo trágico de la apostasía en Asís! Ante Dios y ante la Iglesia Le recordamos: si no lo haga, a partir del 1 de mayo 2011, atraiga sobre Usted mismo la anatema de Dios - la maldición, es decir, se excomulgará de la Iglesia Católica (según Gal 1,8-9). Nuestro Sínodo de los Obispos se verá obligado a publicar ante el mundo entero el anuncio de su muerte espiritual. 
¡Su Santidad, no cometa este suicidio espiritual! Le recordamos que Usted es responsable ante Dios por 4872 obispos apóstatas que han negado públicamente a Cristo y se encuentran en la unidad manifiesta con el espíritu de la apostasía. Usted los protege hasta el día de hoy. Usted no ha hecho el llamamiento para que se renunciasen de sus cargos. Ellos traen la maldición sobre toda la Iglesia. Eso ven incluso los enemigos más grandes de la Iglesia. Por Su silencio Usted encubre su traición. Por lo tanto ante el tribunal de Dios, Usted tendrá que asumir la responsabilidad por sus crímenes contra Cristo y contra Su Cuerpo Místico - la Iglesia. 
Sabemos, que Usted está bajo una gran presión psicológica del espíritu de la apostasía y de los masones. Ellos junto con Juan Pablo II, han traído el espíritu del anticristo en la Iglesia y en este año promueven intencionalmente a la Iglesia dos eventos de suicidio – la beatificación y el jubileo en Asís. 
Después de "Angelus dominical", en Su discurso público, haga una disculpa breve y claro delante del mundo entero católico por el escandalo causado por Usted, así como por el escandalo causado por Juan Pablo II en Asís. ¡Cancele la beatificación planificada, y el jubileo sincretista! Sea valiente, pense en el juicio de Dios, en la eternidad y millones de almas por las cuáles Usted es responsable. 

Oran por Usted los Obispos de la IOGCU 

 
+ Elías, OSBMr 
+ Samuel, OSBMr 
+ Markian, OSBMr 
+ Metodio, OSBMr 
  
Leopolis, 17 de febrero 2011 
